
En enero de 1914 veían la luz, finalmente, en 
la Revista de la Real Academia de Ciencias, los En-
sayos sobre Automática, con un clarificador do-
ble subtítulo en la portada. 

El primero, Su definición, porque, efectiva-
mente, hacía falta definir una sección especial de 
la “teoría de las máquinas” (una nueva ciencia), la 
Automática, “que examinara los procedimientos 
que pueden aplicarse a la construcción de autóma-
tas dotados de una vida de relación más o menos 
complicada”.

El segundo subtítulo, Extensión teórica de 
sus aplicaciones, porque con los Ensayos so-
bre Automática Torres Quevedo intentaba “de-
mostrar, desde un punto de vista puramente teóri-
co, que siempre es posible construir un autómata 
cuyos actos, todos, dependan de ciertas circuns-
tancias más o menos numerosas, obedeciendo a 
reglas que se pueden imponer arbitrariamente en 
el momento de la construcción”.Portada y primera página de los Ensayos sobre Automática, 1914

LOS ENSAYOS SOBRE AUTOMÁTICA

Esquemas de la máquina analítica descrita en los Ensayos sobre Automática, 1914

El concepto de “autómata” y el “método electromecánico”

Como parece natural, los Ensayos comienzan precisando 
el concepto de “autómata”, distinguiendo entre los que imitan 
los movimientos del hombre de los que imitan sus acciones; tam-
bién entre aquellos que actúan “de modo continuo” y los que lo 
hacen “por intermitencias”. Pero, sobre todo, el “objeto de la 
Automática” serán los autómatas dotados de “discernimien-
to”, aquellos que “puedan en cada momento, teniendo en cuen-
ta las impresiones que reciben, y también, a veces, las que han 
recibido anteriormente, ordenar la operación deseada”.

Para solucionar (teóricamente) el problema de su construc-
ción recurriría al método electromecánico propio del Teleki-
no. Y, como ejemplo para ilustrar sus explicaciones, escogería el 
diseño de una “máquina analítica”, autómata que “ejecuta una 
por una todas las operaciones indicadas en la fórmula que se 
trata de calcular”, que procede “en todo como un ser inteligente 
que sigue ciertas reglas”, y, sobre todo, “en el momento en que 
hay que escoger un camino en cada caso particular”. 
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